
La terapia dirigida es un tratamiento que utiliza medicamentos de precisión para detectar y 
atacar ciertos cambios presentes en las células cancerosas. Existen muchos tipos de terapias 
dirigidas, y cada una funciona de forma específica. Para ciertos tipos de cáncer, se pueden 
realizar pruebas para determinar si existen terapias dirigidas disponibles. De ser así, la terapia 
dirigida podría utilizarse sola o junto con otros tipos de tratamiento, como quimioterapia, 
radioterapia o cirugía. No todas las personas con cáncer recibirán terapia dirigida.

¿Cómo funciona 
la terapia dirigida?
La terapia dirigida detecta y ataca cambios 
específicos presentes únicamente en las 

células cancerosas y deja intactas las células normales 
y sanas. Esto la diferencia de la quimioterapia (quimio) 
estándar. Las diferentes terapias dirigidas funcionan para:

•  Bloquear o desactivar las señales químicas que 
indican a una célula cancerosa que crezca y se divida

•  Modificar las proteínas dentro de las células 
cancerosas para que mueran

•  Detener la formación de nuevos vasos sanguíneos 
que alimentan a las células cancerosas

•  Ayudar al sistema inmunitario a eliminar las células 
cancerosas

•  Transportar toxinas a las células cancerosas para 
eliminarlas

¿Cómo se administra y cuánto 
dura el tratamiento?
Hay muchas maneras en que las personas 
reciben terapias dirigidas. Se pueden 

administrar en una clínica u hospital como infusiones a 
través de un catéter intravenoso colocado en una vena, 
o mediante una inyección en la piel (intradérmica). Otros 
tipos de terapia se pueden administrar en casa mediante 
una pastilla.

Algunas terapias dirigidas se administran a intervalos 
regulares llamados ciclos. Un ciclo puede consistir 
en una dosis de terapia dirigida (a veces con otros 
tratamientos) durante uno o más días, seguida de 
varios días o semanas sin tratamiento. También puede 
tomarla todos los días sin descanso, o uno o más días a 
la semana o al mes.

Cada terapia dirigida se administra según un programa 
que ayuda a combatir mejor el cáncer con la menor 
cantidad de efectos secundarios. Dado que el 
tratamiento de cada persona es diferente, su duración 
también puede variar.

Preparándose para 
la terapia dirigida
Si la terapia dirigida forma parte de su 

tratamiento, hable con su equipo de atención médica 
contra el cáncer sobre qué debería esperar. Esto le 
ayudará a planificar cambios en su horario laboral o 
familiar si es necesario.

Terapia dirigida 
para el cáncer



Efectos secundarios 
de la terapia dirigida
Debido a la forma en que funciona 

la terapia dirigida, sus efectos secundarios suelen 
ser diferentes a los de otros tratamientos, como la 
quimioterapia. Algunas terapias dirigidas tienen muy 
pocos efectos secundarios, mientras que otras pueden 
causar más problemas o problemas más graves. Existen 
muchos tipos de terapia dirigida. Los efectos secundarios 
de cada una dependen del medicamento que se 
administra. Dado que estos medicamentos pueden 
afectar diferentes objetivos, no todas las personas que 
reciben terapia dirigida tendrán los mismos efectos 
secundarios. Algunos efectos secundarios comunes son:

•  Cambios en la piel como picazón, sarpullido, piel seca, 
sensibilidad a la luz y cambios en el color de la piel

•  Cambios en el crecimiento o el color del cabello

•  Reacciones alérgicas o a la infusión

•  Hipertensión arterial

•  Problemas de sangrado

•  Coágulos sanguíneos

•  Cambios en el funcionamiento del corazón

•  Hinchazón en la cara, los pies, las piernas o las manos

Pueden presentarse otros efectos secundarios menos 
comunes, como reacciones autoinmunes, en las que el 
sistema inmunitario ataca partes sanas del cuerpo. Esto 
no es común, pero para algunas personas puede ser 
potencialmente mortal.

Consulte con su médico sobre los efectos secundarios 
específicos que podría tener debido al tratamiento y qué 
hacer si se presentan.

Algunas preguntas 
que puede hacer
A continuación, se brindan algunas 
preguntas que puede hacerle a su médico y 

al equipo de atención médica contra el cáncer:

•  ¿Qué tipo de terapia dirigida necesitaré?

•  ¿Con qué frecuencia recibiré tratamiento?

•  ¿Tendré periodos de descanso entre los ciclos 
de tratamiento?

•  ¿A dónde iré para recibir terapia dirigida? 
¿Cuánto tiempo durará cada tratamiento?

•  ¿Podré manejar al lugar de tratamiento?

•  ¿Necesitaré tomar medicamentos en casa? 
¿Qué debo hacer si me olvido de tomar una dosis?

•  ¿Necesitaré otros tipos de tratamiento contra el 
cáncer? De ser así, ¿qué tipos?

•  ¿Qué efectos secundarios podría tener?

•  ¿Cómo se pueden controlar mis efectos secundarios 
y qué puedo hacer al respecto?

•  ¿Mi seguro médico cubrirá mi tratamiento? 
¿Cuánto tendré que pagar?

•  ¿Podré trabajar y realizar mis actividades habituales 
durante el tratamiento?

•  ¿Puedo tomar mis otros medicamentos o 
suplementos durante el tratamiento?

•  ¿Debo hacer algo especial para protegerme y 
proteger a los demás mientras recibo tratamiento?

•  ¿Cuándo debo llamar al médico o enfermero?

Para obtener más información sobre la terapia dirigida, visite el sitio web 
de la American Cancer Society en cancer.org/terapiadirigida o llámenos al 
1-800-227-2345. Estamos aquí cuando usted nos necesite.
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